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La actualidad, a pesar de la es
cabrosidad del terna, m anda con 
tiranía.

Kn L.nrErliú, la mujer del capi
tán La B r r ie ta ,  fué acusada de 
relaciones ilícitas con el teniente 
coronel de Estado M ayor Castro  
Giror.a. El marido, en M adrid , en 
las bordes de ur. estanque, ha m a
tado  a tiros de pistola al amante. 
Y, de nuevo, la sangrante escena  
hace a todos pensar y c!sc»rrir 
sobre el problema del adulterio y 
el de su frecuente moríat casligc . 
La historia tiá e se  también a cola
ción para confortarnos sin duda 
con experiencias de loe m is v a 
rios gustos. «La sonata de Kreuf- 
zer» tiene 3a millonésima edición, 
como la tendrá mientras haya  
mundo. N o hay en la vida humana 
un motivo qúR haya ocasionado 
más espesas lucubraciones», como 
este  tema del adulterio y  de su 
sanción. Sin duda, la sociedad tie
ne mucha culpa de estas represio
nes tstn cruentas. H em os domici
liado el honor del marido cn 13 ma
triz de su mujer; y  en tanto esta  
injusticia visible perdure, en casos 
probados y  resonados y  resonan
tes como el que nos ocupa, el e s 
poso no puede hacer otra cosa que 
Jo que ha hecho el capitán La B a
rrera. H agam os recaer la respon
sabilidad de cada hecho sobre el 
autor de él, qué e s  quien la m ere
ce; estimemos la castidad de la 
mujer casada com o au mejor pren
da,. no solo por su valor ético sino 
por su alcance social; cúbrase de 
ludibrio al que por pasatiempo, 
por razón económ ica o fugitiva las
civia, introduce el desorden en un 
hogar tranquilo; y  líbrese al mari
do, cuya mujer e s  liviana, de toda 
nota de ridiculo, y  entonces, solo 
«ntonces, podrem os condenar la 
violencia del que mata. Mientras 
esto  no acontezca; hasta que la 
cultura no invierta los términos y  
no sea como ahora es  el marido el 
deshonrado y  el amante el que ríe 
envidiado por m uchos, la sociedad  
no tiene derecho a castigar al e s 
poso que busca para su reivindi
cación la única salida socialmente 
reparadora: tet muerte.

D esde aquellos qué se  entretie
nen y  delectan incluso con el re
paso de las fam osas 3 6  maneras 
de Arelino hasta los que, dema
siado pudorosos, no quieren ni ro
zar estos problemas algo delica
dos, pero tan humanos y  corrien
tes, hay el justo término de los que 
opinan que esto s  asuntos como 
todos, tratados limpiamente no 

. deben hurtarse a ningún público. 
El amor, ha dicho Vidieu, es  una 
sola llama que s e  eleva en un solo  
hogar. Es esa  la concepción pura 
de?a monogamia. M onogamia real
mente justificada por la Antropo
lo g ía  pues son casi igual el nú- 

' mero^ae mujeres que el de hom 
bret. Pero no siempre ha sido y
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en todos observada .  El hombre 
salvaje ,  dice Letorneau, no tiene 
1a menor idea de vergüenza y s a 
tisface- bestialm ente su apetito g e 
nésico. La fortín  primera de 1;¡ 
unión sexual es comunista, d e s 
pués viene el matrimonio por g r u 
pos; se  suaviza con eí rapto, p re 
cursor de la monogamia. la.> ¡a 
millas panalua y sindinsmica, p a 
sando por lu poligamia de los 
judíos y  de los ¿trabes, a ’n*. que 
fijaba ei K oran cuatro  mujeres.

El orientalista Thalasso cita el 
caso de los ribete, nos que son po- 
üandricos; una mujer tiene varios 
maridos, alternando padficamprt- 
í e . . .  y  viven felices. Pero en O c
cidente, como en otros pueblos, 
cual al de Casamanza, el adulterio 
e s  castigado y  la poliandria no se  
tolera, al menos oficialmente.

Y por cierto que con motivo de 
este  suc«so tan emocionante, por 
algunos se  ha protestado de que 
se  abriese una informacióiipública, 
en la que depusieron criados y  
amigos sobre el hecho del adulte
rio. £n  otro tiempo ya pasó algo  
análogo. D e l i c i o  y  sin que prece
diese querella marital se  perse
guía el adulterio, En Perigueux  
e! 1685, el procurador del R ey  

demandó por crimen de aduiterio 
cometido con escándalo y  ron to 
lerancia del marido» e hizo conde
nar a los tres culpables a! destie
rro de lo senescalía y  a una multa.
Y son curiosas las costumbres que 
han tenido ciertos pueblos anti
guos o salvajes para castigar el 
adulterio. Los mejicanos lo pena
ban con la lapidación; en el anti
guo Perú, con la muerte del infiel 
y del seductor; los aschantis arran
can la nariz a la mujer y  entre los 
edeeyah se  les cortaba un m ano, 

Pero claro que en la culpa de la 
mujer, como en todas las culpas, 
no debe generalizarse. La pérdida 
de libertad que entraña el matri
monio; la enajenación perpetua que 
él significa; la sujeción estrecha  
del porvenir: el lígamen a ua e s 
poso tal. v ez  indigno; el sagrado, 
interés de los hijos, son factores 
de una valoración tan difícil, que 
los de fuera no tenem os én rigor 
elem entos bastantes para juzgar 
sino solo m otivos para compa
decer. .

Tal v ez  en estos grave3 casos  
fuese una solución el divorcio, 
Proudhon, el demoledor, se  detie
ne ante lá indisubilidad del matri 
monio, por creerla precisa para la 
conservación social; otros, por el 
contrario, com o Richer y  Acollas, 
afirman radicalmente, que todo ser 
humano, varón b hembra se  perte
nece y  que nadie puede disputar 
a un individuo racional y  cons
ciente el derecho a ser dueño ab
soluto d e  su persona. Pero e s  lo 
cierto que si el hombre tiene un a 
moral pura, si ha cumplido estric
tamente su s deberes de esp oso , ti |« tnujer ftbfindpna los $uyo§, y

ella y  eí amante y el am ante  y ella 
han roto sub terráneam ente  los la
zos a que es taba  ella a tada li 
bre tneníe y para  siem pie , d e te 
niéndole el marido en su desarrollo  
y limitando su acción, e sa  mujer 
e s  puram ente animal, como decía 
Dumas, y no queda para  ellos, 
mas que el <mátala^,
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Y do te lie ru e ito  a «1 tit+ó* ií»s t«va«t. 
qne te  aromO con tu  suíii Ciíiini'* 
la  rosa To}a d« lu decadencia 
que en tre  mis g a lan tso i vivb ardn,
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<^ue ea ríe rra  la  frag.iceia i t  nn canii* n an-
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P m ig tie rcin  tu  ¿rsrba los p ince lís  de O ova 
y  308 6  coa tu  tipo Don Ramón de la Cruz.

En la  noche profunda de tu  negro cabello 
h ay  un  algo t^ue evoca la corto del rey Luis, 
y  ta» ojos, que tienen a ltivez  de dentello*, 
«ncU rran  el encanto del an tig u o  ParU .

T al ve*, en tre  U  inmen’a Irag-ancia de rus
i'nUles,

con tu  a ltiva  clegaucia t« recuerde Vei'¿alW* 
t  J i  tabica todo rosas, tu s ojea todo luz.

Y coaaerv io»  y  sangra de la M aja de  Goya, 
« p a lló la  f  laoreua, tu  aaru es u n a  joya 
que encierra  la fragancia  de un  cam ftn  an-

[claliu.
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gloriosas jornadas que libraron para 
darnos ci derecho del sufragio univer
sal, la ley dei jurado y el sistema par
lamentario, que si caros resultan in
fecundos también lo son.

En curar las graves heridas que 
corroen el cuerpo nocional paro darle 
salud y fortaleza, debieron gastar loa 
hombres de nuestro tiempo su ciencia 
y su infeügenda; pero amontonaron 
con las viejas desdichas otras más 
crueles y los pilares del infortunio no 
liene límite.

Hadándose /I cvedílo de la nación 
despreciado, acusondo el presupues
to uu déficit aterrador, quebrado e! 
principio de autoridad hasta el extre
mo de que los ciudadanos se conde
nan por sí ml3inos a la pena de muer
te y »e ejecutan en plena calle, cian
do no hay ambición de clase que con 
amenazas dele de triunfar, estando 
desquiciado, corrompido y revolucio
nado, se preísndü consumir, en tflcsir? 
iuminaria, los últimos rcslos dc >o v i 
talidad del país, con planes de ferro
carriles, de pantanos, y dc obras por
tentosas que exigen la aportación de 
veinte mil millones de péselas, casi ei 
doble del importe a que asciende la 
cuma Mal de lodos los disparatea co
metidos en la infeliz patria nuestra. 

Para hacer astillas a los contribu
yentes, no puede idearse mejor trtr- 
raula.

Confiar en la administra:ión de ios 
(«ailidoa políticos, que sin hacer algo 
iíríl han triplicado los gastos en em
presa* de camaradería, resulta incon
cebible.

No; el pais íien? que protesiur de 
ios plane.1 de reconstrucción, exigien
do previamenie 3 lo» gobernantes for- 
maiidf',1, aptitudes, honradez y pa- 
trioüsmo.

Sin e s l a s  c u a ü d íV J ts  fundamentales, 
con el recuerdo de promesas que nun 
ca fueron realidad, n l<j vista de cons 
tantea engafios, hay que adoptar la 
resolución de cerrar la bolsa para las 
nuevas exacciones que impongan los 
eternos despilfarradores, porque la 
hoguera que nos consume so5o ha d e  
apagarse: por falta de combustible.

Las graves faltas que se cometie
ron vulnerando las leyes económicas 
hallan sanción justa en los austeros 
principios de la previsión y del ahorro.

Nada de luminarias a cuyo torno 
giren lo3 danzantes de la política.

Pidamos que se regularicen las gas
tos, que se suprima lo supérfluo, que 
se administre bien y así lograremos 
dar efectividad a la aspiración de me
jorar las condiciones productoras del 
trabajo y er,tortees será juicioso pen
sar en recurrir al crédito, con ia ha
cienda saneada y con la garantía de 
que nos hemos hecho dignos de me
recer la confianza y la estimación ge
neral.

PHIUPO.

L U M I N A R I A S

Sobre ias cenizas del excepticiamo 
que se extiende por el suelo de Espa- 
fia ha querido el ministro de Fomen
to arrojar llores de esperanza, noía3 
de alegría que anuncien un próximo y 
feliz resurgimiento.

Hemoa de aplaudir la bueaa volun
tad que revelan los propósitos del se
ñor Cierva, aunque rechacemos fir
memente la decisión de acentuar en 
loa momentos más desgraciados de 
la hacienda pública, gastos que, a tí 
íulo de reproductivos, serían devora
dos por los mismos elementos que es
tán agotando laa fuentes de riqueza 
de la nación.

Cuantos disparates han cometido 
nuestros hacendistas desde fechas no 
muy remotas dejaron el sedimento 
que expresa la Deuda Pública, unos 
catorce mil millones de pesetas, por 
ios que el Estado, exigiéndolo de los 
contribuyentes, satisfacía, aproxima
damente, ia tercera parte de lo que ob
tenía en su presupuesto de Ingresos.

Ya era bastante gravosa la heren
cia que nos legaron nuestros respetar 
bles antepasados, como recuerdo de 
¡«a «áspide* guerra? civiles y de I*»

'-i-.-1  iOT-': ■;?

Rogamos o ¡os que reciban 
E l M undo y  no es ten conformes 
con ia suscripción, se sirvan 
devolver ei periódico a su pro
cedencia.

Labradores, pensemos
La política de abastecimiento 

desarropada p o r ,e l anterior raí 
nlstro de Fomento ha determina
do una depreciación tan grande 
eu todoü los» productos del suelo y 
muv particularmente en los cerea
les,’ legum inosas y tubérculos que 
hacen imposible la vida del la
brador.

Estoicam ente soportaríamos los 
agricultores la hecatombe que se  
avecina si viéram os a la  industria 
declinar el precio de su  fabrica
ción, pero cuando palpamos lo con
trario y contemplamos el arancel 
ultraproteccionista que 1a pone a 
cubierto de toda com petencia exó
tica, nnestra paciencia se aguta.

En el Congreso y en el Senado 
proclaman vascos y  catalanes ¡a 
necesidad que hay que proteger 
la producción nacional, pero unos 
han llegado alm acenes y fábricas
.*■/" ‘!ír ' ' V ‘ ' .i- * o;! *

de trigo argentino y cuando de 
o fr e c e d  nacional le rechazan, no 
porque sea peor, sino porque no ía 
necesitan.

He afirmado muchas veces qns
110 queremos vender el tr ijo  caro, 
pero si aspiramos a que haya reci
procidades entre los que vende
mos y compramos. ¿La hay? V aá- 
moslo.

Un par de muías, que en el aflo
1914 costaba 2,000 pesetas, hoy v a 
le 0.000; una máquina segadora, 
que en el año 191/, valía 723 hoy 
cuesta, 1.500, y en esta proporción 
se cotiza ahora toda la maquina
ria agrícola.

Con los fertilizantes sucede lo 
mismo y para m antenerlos altos 
precios viene el arancel provisio
nal recargando loa derechos de 
importación de los superfosfatos 
en 000 por 100 y  los nitrogena
dos, potásicos y  amonacales en 
vlOO por 100. Y para remedio de 
nuestros males, ei ministro de Ha • 
cienda proclama en el C ongre
so la necesidad, qae hay de que 
el contribuyente se prepare para 
que baga efectivos los nuevos im 
puestos.

Los agricultores estamos practi
cando todo cuanto nos aconseja la 
ciencia agronómica para que la 
tic i r.t produíf s m As y  más barato, 
pero es necesario que el Gobierno 
no diticulte nuestra labor progre
siva ¿lo hace? Ciertamente que no. 
El anterior ministro de Fomento 
bloqueando ta España con trigo  
•’.xóiico, Ua impedido la venta del 
indígena, creando, a los labradores 
una situación económica difícil de 
soportar y el ministro de H acien
da con rl árancci provisional le
vanta una barrera a los agriculto
res uuc les impide continuar ttt 
marcha progresiva.

Difícilmente encontraremos en 
J:t liisiv-ria de la agricultura un 
momento tan crítico como ei pre
sente. Se cotiza a altos costes  
cuanto el labrador tiene que com 
prar. El trigo sigue sin póders* 
vi-adtr y pudriéndose está eh lo» 
graneros a pesar de las gestiones 
replicad.-13 por «I sefior Goberna
dor y de las reiteradas promesas 
del sefior La Cierva. Los momen
tos son difíciles. El labrador nece
sita dinero para los gastos de 1# 
recolección, gastos cada día más 
grandes, enorm es, aplastantes, y  
■que necesariamente tiene que sa 
tisfacer.

T odas estas randas y concausas 
crean at labrador una situación  
lamentable, precisamente en el 
momento mismo que todos los  
Gobiernos extranjero-, y muy par
ticularmente nuestro vecino el Go* 
bierno francés se ocupa preferen
temente en fomentar la agricultu
ra garantizando al labrador la  
recompensa de su trabajo y fac ili
tándole todos los elementos de  
producción para que esta alcance  
el máximun de rendimiento, labo
rando en íin por tener una agricu l
tura floreciente que se baste y su- 
bre para nutrir la despensa fran
cesa  e impida que el dinero nacio
nal ten^a que emplearse en adqui
rir productos exóticos, En cambio 
nuestro Gobierno no hace nada y  
lo único que se le ocurre es pre
sentar a  las Cortes un provecto de  
colonización interior en efínstante  
que merced a la política espadista- 
se va a descolonizar lo que estaba  
colonizado.

Soy hombre de realidades, ni 
ha'ago ni provoco, me limito a ex 
poner el estado de la clase agraria  
y que he estudiado en el campo, 
en la casa del labriego, en las reu
niones de labradóres, en la plaza y  
en el atrio de la iglesia, y sobre et 
que llamó la atención de senado
res, diputados y  entidades agra
rias para trabajar todos y  coa 
energía en pró de esa  causa justa* 
pues justicia nada m ás piden el 
obrero del campo y  el labrador* 
castellano.
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